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Para el H. Bartolomé Quaglia

que pobló mi infancia con paisajes e historias de Madagascar

y para todos los misioneros, Hermanos o no.

Introducción

En el Archivo de la Casa Generalicia, en la caja correspondiente al H. Rafael Rafiringa, que será beatificado el 7 de junio de este año, se encontraban pocos documentos en febrero pasado. Según me ha contado el H. Francis Ricousse, quien ocupa el cargo de Archivista en estos momentos, un baúl conteniendo los objetos del H. Rafael fue enviado a la basura en la primera mitad del siglo XX, salvándose apenas unas cartas y un escrito de misionología. De las cartas, sólo una parte estaban en la caja, y eso es que es lo que ofrecemos en este folleto. Otras, estaban dispersas por los trámites del proceso de beatificación. Esperamos poderlas traducir más adelante.

Las seis cartas cuya traducción al castellano presentamos, fueron escritas originalmente en malgache y traducidas en 1954 por el H. Irénée Octave, por pedido del H. León de María
. La carta que acompañaba la traducción está en la misma caja. En ella hay algunas apreciaciones sobre la traducción que paso a trascribir:

Estas son las cartas del Carísimo H. Rafael. No estoy contento con la traducción puesto que temo traicionarlo donde encuentro algunas frases difíciles. Y, además, hay que decir que el santo tenía el secreto de las frases archilargas. Sobre todo la última carta, en particular, pone a prueba la paciencia y la sutileza de algunos análisis lógicos: frases llenas de inserciones y que no terminan de cerrar la idea. ¡Pero qué ideas!

Sus dificultades han sido las nuestras y, en algunas secciones, hemos caído en la tentación de mejorar la sintaxis para facilitar la comprensión.
El mismo traductor insiste en la necesidad de publicar estas cartas porque “contienen demasiadas verdades como para quedar encerradas en un archivo; y estas verdades son demasiado actuales”. El mismo Hermano ha traducido, además, una relación de la vida del H. Rafael que colocamos en primer lugar en este conjunto.

Por otro lado, en la misma caja se encuentra una publicación de 1993, realizada por el H. Ragod-Gassy. Según consta en la introducción del folleto de 22 páginas, es simplemente la trascripción de un escrito del H. Rafael. El editor le ha colocado como título: “Frutos de tres años de guerra”, en referencia a la primer guerra franco-malgache de 1883-1886.  En realidad, es un breve tratado de misionología que data de 1910. El H. Ragod Gassy entiende que estas ideas han madurado durante esos años en que nuestro beato se hizo cargo de la conducción de la Iglesia malgache asociado con la beata Victoria Rasomanarivo (1848-1894) y otros seglares. Y supone bien, como lo dice el mismo Rafael en sus cartas. Aquellos años fueron los de la experiencia configuradora de su identidad de Hermano y de cristiano. La necesidad de una experiencia de fe profunda, capaz de resistir las persecuciones y los inconvenientes que la vida presenta, unas convicciones profundas sobre las verdades de la fe, en su lenguaje, unas motivaciones de fe, podríamos decir, una experiencia de Dios, es algo que volverá una y otra vez en su correspondencia.

Como podrán apreciar en la lectura, más allá de los evidentes cambios de acento teológicos de nuestro tiempo frente al siglo XIX, el texto tiene un sabor de auténtica experiencia, de profunda fe cristocéntrica, de amor por la tierra y la gente propia. Su lectura nos hará pensar, además, posiblemente, que quienes vivimos en naciones evangelizadas hace tiempo, estamos, en realidad, en tierras de misión que requieren un replanteo de la educación cristiana y la catequesis.

Tanto en ese escrito como en las cartas, varios temas son recurrentes. Citemos, entre otros, algunos que nos resultan de gran actualidad.

· La inculturación. Es la voz de un “indígena” la que reclama encarnación. Es una voz privilegiada, la de un malgache que se hizo cargo de su Iglesia en el momento de la persecución, la de un educador inteligente que logró dar con la naturaleza de su propio pueblo (el estilo malgache, la mentalidad malgache, dirá Rafael) y derivar de allí los métodos de inculturación del evangelio y de evangelización de la cultura. Porque hay una convicción de base: la diversidad cultural es sagrada, proviene de Dios. 

· La racionalidad como preámbulo de la fe. Es la reflexión sobre la mentalidad malgache la que le hace descubrir que hay algo previo a la fe, que las convicciones profundas tienen un componente racional que sirve de base a la creencia. Y descubre el lugar fundamental de la educación en esto.

· La planificación pastoral. Evidentemente, esta terminología le resulta ajena. Mirada amplia y “esprit de suite”, algo así como “mentalidad procesual” podríamos traducir, son sus expresiones. Hombre moderno, profundamente moderno, en una sociedad que se debate por salir de su corsé tradicional, la educación cristiana, católica en particular, aparece en su horizonte de convicciones personales como el camino de civilización. 

· La pastoral vocacional y la formación de los Hermanos. Podremos distanciarnos de los estilos de aquellos tiempos, pero no podemos ignorar algunas sabias anotaciones propias de la experiencia. Y sobre todo, no podremos hacernos extraños a la pasión por inculturar el Instituto mediante una formación auténticamente fiel a la tierra y al pueblo. Y, sobre todo, podremos identificarnos con las profundas ideas sobre lo que significa una formación inculturada.

· El poder de la autorreflexión, del autocuestionamiento, como camino de formación. Es impactante la capacidad metacognitiva de nuestro Hermano. En particular, el tiempo que pasó detenido es visto por él como una toma de distancia que le ha permitido hacer una nueva síntesis de su propia experiencia vital. No sólo da cuenta de ella sino que, además, como buen educador, nos da los medios para transformarla en estilo educativo/formativo.

La verdad, las verdades. Esta palabra aparece muchas veces. Y parece referirse siempre a una convicción íntima que puede ser contrastada. Pero es, sobre todo, una pasión de búsqueda que suscita un diálogo, a veces controversial, pero siempre encaminado a una mayor felicidad que es camino del Reino de Dios.

Cronología de la vida del H. Rafael Rafiringa

	1856, 13 de noviembre
	Nace en Mahamasina, Tananarivo, hijo de Rainiatoandro, funcionario real, y de Rahaga

	1866
	Llegan los Hermanos de las Escuelas Cristianas a la Misión en Madagascar procedentes de La Reunión. Asumen la conducción de una escuela perteneciente a los Jesuitas

	1869
	Rafiringa se convierte al cristianismo y se bautiza, recibiendo el nombre cristiano de Rafael. Ingresa a la escuela cristiana de los Hermanos en Andohalo.

	1874
	Se transforma en maestro auxiliar de la escuela de los Hermanos en reemplazo de un Hermano que se vuelve a La Reunión por su enfermedad mientras que uno más había muerto. 

	1877
	Comienza más formalmente su postulantado, movido sobre todo por la catequesis del H. Ladolien, que había tomado bajo su responsabilidad, el acompañamiento del joven maestro.

	1877, 1 de marzo
	Toma de hábito con el nombre de H. Rafael Luis. Su noviciado duró cuatro años.

	1883-1886
	Primera Guerra Franco-Malgache, motivada por las intrigas comerciales inglesas en connivencia con los misioneros protestantes. Todos los misioneros católicos franceses son expulsados del Reino Hova de Madagascar. El gobierno garantiza la libertad de cultos. 

El H. Rafael, único religioso de la isla, es elegido como Jefe de la Unión Católica de Madagascar el 2 de septiembre. Un consejo de laicos lo asiste en sus funciones. Entre ellos está la Beata Victoria Rasoamanarivo. Presidía la liturgia, organizaba retiros para los maestros y maestras, visitaba las escuelas, coordinaba la catequesis…

Forzado por la ley, debe enseñar el uso de las armas a sus alumnos y se convierte él mismo en coronel, con uso de uniforme.

	1886, 19 de abril
	Madagascar se convierte en protectorado francés por el tratado de Tamatave. Regreso de los misioneros católicos franceses.

	1889
	Profesión perpetua


	1895-1896
	Segunda Guerra Franco-Malgache. Nuevamente son expulsados los 62 misioneros franceses católicos y el H. Rafael vuelve a hacerse cargo de la Iglesia naciente, esta vez, dotado de medios económicos por el Señor Obispo. Pero esta vez los protestantes amenazan de muerte a los católicos. El H. Rafael se esconde entre sus parientes junto con los alumnos internos.

	1896
	Madagascar se convierte en una colonia francesa

	1901
	El H. Rafael es condecorado por el gobierno colonial por su actuación durante los años de la guerra.

	1902
	El H. Rafael es nombrado miembro de la Academia de la Lengua Malgache en reconocimiento a su trayectoria como lingüista, poeta y, sobre todo, educador.

	1915
	El gobierno colonial descubre un complot antifrancés. El 24 de diciembre por la tarde el H. Rafael es encarcelado e incomunicado por haber sido denunciado por otros como formando parte del grupo revolucionario. Prisionero durante 46 días. Careado con los denunciantes es hallado inocente.

	1916
	Liberado el 18 de febrero, muchísima gente vino a saludarlo y felicitarlo durante más de dos días, incluidos los obispos y el Gobernador.

	1917
	El 6 de julio llega a su nueva comunidad en Fianarantsoa

	1919
	El 15 de mayo participa en la misa de la catedral en honor de San Juan Bautista de La Salle. Es su última salida de la casa. El 19 de ese mes, fallece.

	1933
	8 de junio, traslado de los restos del H. Rafael del país de Betsileo a la tierra natal, Merina, en el cementerio católico de Fianarantsoa.

	1944
	Nuevo traslado al cementerio de los Hermanos en Tananarivo.

	2009
	7 de junio, beatificación en Tananarivo
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Relación sobre el Carísimo Hermano Rafael Rafiringa

Requiescat in pace.

Esto es lo que sé sobre la vida y las virtudes del C.H. Rafael Rafiringa.

Tenía más o menos quince años cuando ingresó como interno con los C. Hermanos de Ambodinandohalo Tananarivo; y a causa de su modestia y de la constante piedad que demostraba, nosotras, las alumnas de las Hermanas, le pusimos el sobrenombre de Rafael el Piadoso (literalmente traducido: el de la gran fe).

Y siempre perseveró en sus buenas disposiciones hasta su ingreso en la comunidad de los C. Hermanos. Y cuando se hizo Hermano, dejo a sus cohermanos la tarea de decir lo que saben de su vida.

Lo que yo quisiera sobre todo narrar es su conducta durante la guerra Franco-Malgache de 1883, que duró tres años. Entonces, esto es.

Apenas el gobierno malgache expulsó a la Misión Católica de Madagascar, el C. H. Rafael se revistió de coraje para salvar la Iglesia, los niños (los alumnos) y sobre todo a nosotras, jóvenes ya postulantes de las Hermanas (de San José de Cluny). Cuando las Hermanas fueron llevadas de Ambohimalaza, cada una de nosotras se retiró a su casa paterna, pero el mismo día él nos envió a buscar para reunirnos en la casa de Michel Rainibary en Ambavahadimitafo Tananarivo. Este Michel Rainibary es, él mismo, un excelente cristiano cuya vida merece ser contada por las buenas obras, tan numerosas, que realizó. Y fue él, personalmente, quien ayudó muchísimo al H. Rafael a ocuparse de nosotras, las postulantes de las Hermanas.

El H. Rafael venía dos o tres veces por semana, durante seis meses, a darnos una conferencia a la pequeña comunidad. Seis meses después, debido a la distancia entre la casa que ocupábamos en Ambavohadimitafo y la iglesia de Ambodinandohalo donde dábamos clase a las niñas, nos reinstaló en una casa alquilada para nosotras al sur de la iglesia. Así podía cuidarnos mejor, ya que el H. Rafael vivió los tres años de la guerra junto a sus padres en Mahamasina Norte.

La pequeña comunidad permaneció seis meses allí. Como el propietario nos echó, tuvimos que buscar otra casa para alquilar y no pudimos hallarla sino en Mahamasina Norte y allí permanecimos dos años, hasta que fue restablecida la Misión en Tananarivo.

Durante los tres años de ausencia de la Misión, el C.H. Rafael fue el jefe de la Cristiandad, sobre todo de la de Ambodinandhalo. Casi cada domingo era él quien hacía la instrucción y la exhortación a los fieles. Era admirable cómo sus exhortaciones reanimaban verdaderamente el coraje de los fieles.

En cuanto a la enseñanza, nosotras dábamos clase a las niñas en la iglesia, ya que el gobierno no nos había autorizado a abrir una escuela a las Hermanas. Para los niños, el C. H. Rafael obtuvo el permiso de abrir las aulas de la planta baja de la escuela de los Hermanos; y allí instruía a los niños.

El C.H. Rafael puso todo su empeño en hacer progresar a todos estos niños al mismo tiempo que cada domingo que podía, cantaba y hacía todas las ceremonias de la Misa Mayor, cantada, sobre todo para las grandes fiestas. Sólo nos faltaba un sacerdote para decir la misa, pero en cuanto a las ceremonias, todas se realizaban a la perfección. ¡La falta de misa era realmente lastimosa!

Cuando los fieles, ya fuera en la ciudad como en el campo, vencidos por el peso del dolor y de la angustia, a causa de estos acontecimientos en aquellos años de calamidad; cuando los fieles se acercaban al C.H. Rafael, volvían plenamente reconfortados, plenamente consolados. Sobre todo nosotras, la pequeña comunidad objeto de sus cuidados asiduos. Tenía, además, entre cincuenta y sesenta pensionistas, treinta niños y unas veinte o treinta niñas que se alojaban con nosotras. Todo este mundo vivía como podía, porque los fondos escaseaban y no disponíamos sino del trabajo de nuestras manos y de las limosnas que el C.H. Rafael pedía a las personas que podía abordar, ya fueran europeos o malgaches:¡ les pedía a todos!

A veces, Victoria Rasoamanarivo nos decía: “Envíen esos niños con sus padres ya que son sólo un estorbo”. Cuando le contamos esto al C.H. Rafael nos dijo:”No basta con salvarse solamente, también hay que salvar a nuestro prójimo”. Porque entre esos niños había algunos que estaban en una enorme necesidad espiritual, ya que no los habíamos recibido sólo por el simple gusto de recibirlos.

A veces no teníamos nada para comer. “Tengan confianza, nos decía, Dios proveerá” Y de hecho llegaba para nuestra subsistencia algún mensajero que traía dinero, o un poco de arroz o incluso mandioca o papas. Vivimos nosotras y esos niños bajo este régimen hasta el regreso de la Misión, del trabajo de nuestras manos y de la limosna.

Las contradicciones le llegaron al C. H. Rafael bajo la forma del desprecio y la calumnia por parte de algunos. Sobre todo los primeros meses. Pero no consiguieron quebrarlo. A menudo decía: “No importa, soy lo que soy. Lo que digan de mí, bueno o malo, no cambiará mi estado ya que soy lo que soy.”

Y la dulzura, lo mismo que la modestia y la piedad, la bondad en el servicio de caridad al prójimo: ese es el verdadero retrato moral del C.H. Rafael como yo lo he conocido siempre.

Symphora Rafarasoa

Frutos de tres años de guerra

Primera parte: Para nuestros Hermanos en Misión entre los infieles en general.

Como la misión de convertir a los infieles pide, como toda otra profesión, ciertas cualidades y ciertos conocimientos especiales de parte de los misioneros, parece natural que haya una casa de formación preparatoria para los futuros misioneros en la que puedan trabajar para adquirir estas cualidades y estos conocimientos.

Los que están ya en las misiones y no tuvieran estas cualidades y estos conocimientos deben trabajar también para adquirirlos.

Principales cualidades que debe tener un misionero

En general, para atraer la bendición divina sobre su misión, un religioso misionero debe esforzarse en practicar todas las virtudes propias de los religiosos y en observar bien la Regla de su congregación.

Pero, en particular, en calidad de misionero, poseerá de manera no común:

· La obediencia

· La vida de fe

· La piedad

· La humildad

· El desprendimiento de todas las cosas

· Y el amor a la cruz

Quien esté al frente de otros deberá tener, además, suficiente amplitud de ideas y actitud de continuidad. 

El misionero debe ser un perfecto obediente.

Enviado de Dios por sus Superiores a un país de infieles para salvar allí las almas, como Jesucristo fue enviado por su Padre
 a la tierra para el mismo fin, el religioso misionero debe ser él mismo un “perfecto obediente”, diciendo a menudo en medio de sus trabajos apostólicos: No he venido a este país para hacer mi voluntad sino la voluntad de Dios que me ha enviado aquí por medio de mis superiores… obedeciendo hasta la muerte a sí mismo, renunciando al espíritu propio, a sus modos, para meterse en el espíritu del país, en todo lo que no sea contrario a la Ley de Dios.

El misionero debe tener vida de fe

Teniendo por misión llevar a la fe a las naciones infieles y hacerles practicar la vida cristiana, el misionero debe ser una enseñanza viviente en todo su ser, para hacer penetrar esta fe y esta vida cristiana en sus hijos adoptivos, que son todavía muy extraños a todo eso. Y para poder llegar a hacerlo debe habituarse a vivir de la fe.

El misionero debe poseer una piedad no común

Como la boca habla de la abundancia del corazón, así, para poder sazonar todo lo que enseña con espíritu de religión, el misionero vivirá en espíritu de oración. Y para hacer caer, por así decirlo, la lluvia de la gracia sobre su apostolado, amará rezar, recitando muchos rosarios; tendrá una gran devoción al Sagrado Corazón de Jesús, que ha prometido a sus devotos repartir abundantes bendiciones sobre todas sus empresas. Así pondrá su fuerza apostólica más en la oración que en todas sus industrias, bien persuadido de esta palabra de Nuestro Señor Jesucristo: “Sin mí nada pueden hacer” (Jn 15,5).

El misionero debe tener una profunda humildad

Del mismo modo que Dios en su justicia y en su santidad no puede aprobar la herejía mediante milagros, así tampoco puede dar verdadero y sólido éxito a la obra de un misionero mientras este conserve la vanidad o la autocomplacencia, porque sería como favorecer su orgullo. Entonces, para tener verdadero y sólido éxito en la obra de su apostolado, el misionero debe poseer una profunda humildad, o mejor, un conocimiento verdadero de la verdad, convencido en lo íntimo de su corazón de que por sí mismo no puede hacer nada bueno en esta obra sobrenatural de la salvación de las almas: todo lo que puede hacer es arruinar la obra.

El misionero es el grano de trigo de Dios destinado a producir en el país de misión. Y el Maestro divino ha dicho: “Si el grano de trigo echado en tierra no muere, no produce ningún fruto; pero si muere dará mucho fruto” (Jn 12, 24-25). Es necesario, entonces, absolutamente, que el misionero haga morir ese yo,  esa autocomplacencia, si quiere dar mucho fruto.

El misionero debe tener desprendimiento de todas las cosas

Dios nos pide el desasimiento de todo y de nosotros mismos para tomar ese lugar y actuar en nosotros. Así, cuando no tengamos ninguna atadura respecto de lo que no es Dios, el Espíritu de Dios nos llenará y actuará en nosotros y por nosotros. Nuestro Señor, él mismo, ha dicho a los discípulos: “Les conviene que yo me vaya, porque si no me voy, el Abogado no vendrá a ustedes. Pero si me voy, se los enviaré” (Jn 16,7). Los apóstoles, en efecto, se ataban demasiado a la santa humanidad de Nuestro Señor, por lo que les dijo: “Es conveniente que me vaya”. Una vez que fueron despojados de todo, que no estaban atados a nada, fueron llenados del Espíritu de Dios y se transformaron en verdaderos pescadores de almas.

El misionero debe tener amor a la cruz

Así como el Hijo de Dios ha salvado el mundo por el sufrimiento y la muerte de cruz, el misionero cuya misión es también salvar las almas, debe amar el sufrimiento y las penas, soportando con alegría las privaciones, las contradicciones, los obstáculos de todo tipo, … sabiendo que todo esto es como el abono para el jardín de su apostolado, así como las oraciones son las lluvias y la enseñanza el cultivo.

Quien esté al frente de otros deberá tener, además, suficiente amplitud de ideas y actitud de continuidad

Con una mirada abarcará toda la misión. Penetrando incluso el velo del futuro por una conjetura, podrá ver, a través de los ojos de su espíritu, el cambio probable que la educación cristiana, ayudada de la gracia de Dios, habrá realizado en el país después de un cierto tiempo.

Así no caminará al azar, sino que, conociendo bien su mundo, y teniendo siempre su plan delante de los ojos, hará de manera que todo se conjugue para su obra. Que todos los hechos se encadenen: los precedentes preparan los que siguen y éstos confirman aquéllos. Y todos se sostienen entre sí.

Y sabiendo que en los países de infieles, después de Dios, todo depende de los misioneros, pondrá sus atenciones sobre los niños aun fuera de clase. Verá con sus Hermanos y los colaboradores indígenas lo que podrán hacer para evitar que los niños se pierdan después de clase, los días feriados y, sobre todo, en vacaciones.

Se preocupará también de sus exalumnos, sin olvidar que, en estos países, son los futuros padres de familia del nuevo pueblo cristiano, la esperanza de la misión, de donde surgirán los apóstoles indígenas.

Algunos conocimientos particulares que son propios de un misionero

Conocimiento de la nación destinada a su apostolado

Habiendo dicho Dios a nuestros primeros padres, “crezcan y multiplíquense y llenen la tierra” (Gén 1,28; 6,7), los hombres se desparramaron por toda la tierra. Así se formaron las naciones distintas en sus países, climas, aspectos, productos. Y todas esas diferencias han influido de tal manera en los habitantes de cada país que han terminado por formar naciones que son totalmente diversas unas de otras.

De allí nace la diferencia de humor, de sentido, de modos, de usos y costumbres. Es obra de la sabiduría de Dios que quiere que cada nación se vincule a su país y no lo abandone para ir a habitar en otro, que, de tal manera, no podría contener a todo el mundo mientras el resto quedara vacío.

De modo que los usos y costumbres, las maneras de cada nación no son inventos de los hombres sino obras de la sabiduría divina y así debemos respetarlos. También la santa Iglesia recomienda a los misioneros poner mucho empeño en habituarse a los usos del país en el que están al decirles:

“Nada levanta tanto el odio ni es apropiado para sublevar los espíritus como la manía de querer cambiar los usos de un país, sobre todo cuando se busca sustituirlos e imponer los de su propia nación. Por eso cuídense de querer asimilar los usos de las naciones a las costumbres europeas. Más bien pongan mucho empeño en habituarse a los usos locales.” (De la Instrucción de la Sagrada Congregación de la Propagación de la Fe 1659).

De este modo, al llegar al país de su misión, los misioneros deben tomar, por así decirlo, a los indígenas tal como son, con sus usos y costumbres, sus hábitos, sus maneras, su lengua, y acompañarlos en la Religión cristiana, formar a Jesucristo en ellos (Gál 4,19).

Se dice, en efecto, en los Hechos de los Apóstoles que los distintos grupos
 que escuchaban a los Apóstoles el día de Pentecostés, los escuchaban hablar, cada uno en la lengua de su país, y no que todos escuchasen el hebreo que hablaban los Apóstoles y los misioneros. Esto nos enseña que los Apóstoles y los misioneros, sus sucesores, al llevar el Evangelio a otras naciones, deben hacer que allí entre la Religión cristiana sin querer cambiar ni sus usos ni sus hábito. Es decir la forma que un pueblo se distingue de otros
 encerrando todo esto en esa palabra “lengua”: “Las lenguas, en efecto, son como espejos en los que vienen a reflejarse los hábitos mentales y la psicología de los pueblos”
.

El deber de los misioneros es plantar la Religión en el país de su apostolado. No deben creer que han terminado su misión antes de que los indígenas practiquen la Religión como si ella hubiera nacido en su propio país.

Por todo esto, es esencial para un misionero, conocer los usos y costumbres, los hábitos, la manera de ver y de pensar de la nación a la que es enviado. Si no los conociera no podría tener éxito en su apostolado sino por milagro. Los infieles son enfermos cuyo médico es el misionero. Y un médico que no conociera el estado del enfermo, ¿cómo podría curarlo? No, por el contrario, no habría que temer otra cosa sino que lo hiciera morir.

Gran diferencia entre la manera de enseñar la Religión en los países cristianos y los países de infieles

En los países cristianos, la fe ya está. Es como una cosa hereditaria entre ellos. La Religión se transformó en una costumbre. Esta palabra de nuestro Señor: “El que crea y sea bautizado, etc.” ya no es para ellos.
 A ellos, se les explica solamente lo que ya creen y se les enseña cómo deben practicar la Religión.

En cambio, entre los infieles, se trata primeramente de enseñarles claramente las verdades fundamentales de la fe, para que puedan creer y para que, por esa creencia, ayudados de la gracia de Dios, tengan la fe
, porque sin la fe, es imposible agradar a Dios (Heb 11,6). Y la fe viene de oír, y la escucha viene de la Palabra (Rom 10,17). En efecto, Nuestro Señor, al enviar a los apóstoles al mundo, les dice: “Vayan por todo el mundo, prediquen el Evangelio a todos los hombres: el que crea y sea bautizado, se salvará”. Pone la palabra “creer” antes de “ser bautizado”, lo que supone que, entre los infieles, debe primero enseñarse de manera que lleguen a creer antes de hacerles recibir el bautismo
.

Además, entre los pueblos cristianos, se utilizan ordinariamente como pruebas de enseñanza religiosa, la Sagrada Escritura, la tradición, lo que dicen los Padres de la Iglesia, los Concilios. Pero entre los infieles, estas pruebas, en sí mismas son las que tienen que ser probadas, ya que no las creen todavía, y no pueden ser empleadas como pruebas primarias. Lo que es necesario emplear primeramente con ellos son las verdades naturales que conocen ya. Es el caso de poner en práctica la máxima de San Ignacio: “hacerlos entrar por su puerta y hacerlos salir por la nuestra”.

Ejemplos de medios persuasivos

El misionero, al instruir a sus niños, puede decirles

Nosotros no nos hemos hecho a nosotros mismos. Hay otro ser que nos ha creado, y este ser es Dios, que también ha creado el cielo y la tierra. Si Dios nos ha creado, entonces es nuestro dueño. Y un dueño debe ser conocido, amado y servido por sus servidores. Entonces, debemos conocer, amar y servir a Dios. El servidor que no conociera a su dueño, que no lo amara, que no lo sirviera, se haría grandemente culpable.

Y es precisamente para enseñarles a conocer al Dios Creador del cielo y de la tierra, nuestro Dueño Soberano, a amarlo y servirlo, que hemos venido aquí, a su tierra, para que ustedes no sean ya culpables y no sean castigados por él enseguida después de morir. Sépanlo bien, Dios nuestro Creador y Dueño, siendo justo, debe castigar a los culpables y recompensar a los buenos. Y como no castiga a los culpables ni premia a los buenos en esta vida, es necesario que deba existir una vida después de esta en la que castigará a los culpables y premiará a los buenos, y eso, durante toda la eternidad.

Si hubiera un fin para el castigo de los culpables, sus penas no serían suficientemente grandes, puesto que al esperar su terminación podrían consolarse y, en la esperanza de verse librados un día, sus sufrimientos disminuirían enormemente. Por el contrario, los culpables, al ser gravemente culpables ante Dios, que es infinitamente grande, deben ser castigados de una manera infinita. Y los buenos, por oposición, recompensados de la misma manera. Y como estos siempre estuvieron dispuestos a entregar su vida por Dios –y algunos lo hicieron efectivamente, derramando su sangre por él- es justo que su recompensa sea perfecta, dado que, entre los hombres, la vida es la cosa más grande. Así entonces, si ambas cosas, el castigo y la recompensa tuvieran un final, culpables y buenos serían iguales. Pero, como Dios es justo, no puede tratar de la misma manera a los culpables y a los buenos.

Entonces, si no quieren ser castigados y sufrir eternamente después de esta vida, sino que por el contrario, quieren ser felices durante la eternidad, escúchennos y pongan en práctica lo que les  enseñamos.

Supongamos que existiera ya en el país un hombre sabio e inteligente, reconocido como tal por los habitantes y que practica bien la religión. Al hablar de este hombre el misionero puede decir a su auditorio:

Si un hombre como este, hombre sabio e inteligente, cree y practica la religión que enseñamos, ustedes deberían creer que esta religión es verdadera y, al mismo tiempo, que es una cosa importante, porque un hombre así, como ustedes saben, no podría creer, si no estuviera convencido de la verdad, y no practicaría si las cosas no tuvieran consecuencias reales.

Supongamos que los miembros de la misión son todos religiosos. El misionero o un catequista indígena, si hubiera uno ya, puede decir a su auditorio:

Vean la actitud desinteresada de los misioneros. Han dejado a sus padres, madres y hermanos, su patria y sus bienes; en una palabra, todo. Y han venido aquí, no para buscar riqueza, ni para buscar placeres, sino únicamente para hacerles adquirir la felicidad eterna. Ustedes deben pues aceptar como ciertas e importantes las cosas que les enseñan. Porque hombres como estos no pueden engañarlos. Si así lo hicieran serían los hombres más insensatos de la tierra, abandonando todo para tener el placer de engañar a todo el mundo. Ustedes ven, en cambio, que son hombres sensatos, justos, sabios, inteligentes, caritativos y muy dedicados. Escúchenlos pues, y pongan en práctica lo que les enseñan.

Supongamos que los habitantes conocen el año de gracia escrito sobre el calendario (1910). Al mostrárselo, el misionero puede decir a su auditorio:

Miren este año que se llama “año del Señor”. Es aceptado por todas las naciones sabias del mundo entero como el que señala la cantidad de años en que el Hijo de Dios, al hacerse hombre, ha venido a la tierra para salvarnos. Entonces, es cosa verdadera y cierta, aceptada y reconocida por todas las naciones sabias del mundo entero, que el Hijo de Dios se ha hecho hombre. Se llama Jesucristo, quien ha fundado una religión, dentro de la cual, solamente, el hombre debe servir a Dios para salvarse y adquirir la vida eterna o su felicidad sin fin. Y es precisamente para enseñarles esta religión de Jesucristo, Hijo de Dios hecho hombre, que hemos venido a ustedes. Escuchen y pongan en práctica lo que les enseñamos si quieren adquirir la vida eterna y la felicidad sin fin.

La educación en la misión

La educación de la juventud en las misiones es uno de los medios más eficaces para hacer que la religión eche raíces entre los infieles porque es por ella que los principios de la religión pueden entrar en todas las partes del alma con las primeras impresiones de la infancia y crecer junto a ella.

Gran diferencia de hacer  educación cristiana entre los pueblos cristianos y los infieles

En los pueblos cristianos, las creencias, las costumbres de la religión, que deben influir sobre los niños, son ya cristianas y hereditarias; consecuentemente, es suficiente dejar a los niños bajo esas felices influencias, desarrollando sus fuerzas físicas, intelectuales y morales.

Mientras que, entre los infieles, es preciso destruir en ellos todas las falsas creencias y todo lo que es contrario a la ley de Dios, para plantar, luego, la fe, e impregnar de espíritu cristiano todos los usos y costumbres, todas las maneras, en una palabra, cristianizar toda la vida del indígena, hacerlo vivir por espíritu de fe, conservando sus usos y costumbres, mientras no sean contrarios a la fe en Dios. Y desarrollando todas sus fuerzas físicas, intelectuales y morales, sin perder de vista estas cosas. Es la aplicación de la palabra de Dios dirigida al profeta Jeremías al decirle: “He aquí que hoy yo te establezco sobre las naciones para que arranques y destruyas, para que pierdas y disipes, para que edifiques y plantes” (Jer 1,10).

El Internado en las misiones
Es cierto que la instrucción de los niños es deber personal de los padres. Pero dado que las familias de los infieles son todavía extrañas a la fe cristiana, y por consiguiente incapaces de dar a un niño una educación cristiana, el Internado bien llevado la reemplaza con ventajas.

Los niños internos, permaneciendo con el educador día y noche, son entre sus manos como la arcilla en manos del alfarero. Así puede él formarlos por una educación más permanente que a los otros niños. Y en un país de infieles, como hemos dicho antes, se trata de cristianizar estos niños en todo su ser y hacerlos penetrar de espíritu cristiano, sin abandonar la educación física e intelectual. Es decir que la nación indígena, tal como Dios la creó, debe ser formada como una nación cristiana e indígena. Que siempre, en todo, por todo y en todas partes, su vida y sus acciones estén impregnadas de espíritu cristiano.

Utilizar lo que Dios ha puesto en el país

Dios ha puesto en el corazón del hombre un amor y una vinculación por todo lo que hay en su país. Este amor y esta vinculación son inherentes a su naturaleza. Y por su sabiduría, Dios ha puesto al mismo tiempo en cada país todo lo que es necesario para la nación que lo debe habitar. Del mismo modo, no ha puesto en la naturaleza de dicha nación, sino lo que puede ser alimentado, educado, hecho crecer y perfeccionado por los elementos que se encuentran en el país. Por lo tanto, el misionero educador debe utilizar todo lo que está en el país para la educación de los niños: montañas y colinas, llanuras y valles, bosques y selvas, la hermosa naturaleza del campo, los cantos de los pájaros, las caídas de las cascadas y los picos de los montes altos, el bello espectáculo del cielo en el atardecer, cuando el cielo está despejado y nada, sino la luna, en toda su plenitud, sube desde el oriente. Y lo mismo la aurora, cuando en la primavera hermosa, salimos para un paseo hacia un lugar lejano, temprano en la mañana.

Segunda parte: Para nuestros Hermanos de Madagascar en particular

Conocimiento del espíritu malgache

El espíritu malgache es, primeramente, un espíritu investigador, amante de saber lo que fuera, el por qué y el cómo de todo lo que se le diga. Es un espíritu trabajador que no se satisface sino con la convicción.

Hay allí un gran recurso, sobre todo para la instrucción religiosa, cuya primera necesidad es la convicción de las grandes verdades fundamentales de la religión. Esta convicción comunica al hombre la fuerza del alma y la alegría del corazón. Y, estas dos cosas reunidas facilitan mucho la práctica de todas las virtudes. Además, un malgache bien convencido de todas las grandes verdades, está llevado naturalmente a compartir sus convicciones con los otros. Y como está lleno, la palabra le resulta fácil.

En la práctica de la vida, este espíritu hace al malgache muy ingenioso: lo que hace decir al P. Pislet en su obra sobre Madagascar:

“Los Hova tienen una inteligencia práctica que les permite hacer fácilmente negocios, dirigir y tener éxito en todas las dificultades y todas las empresas. Pero sobre todo tienen un talento innato para la administración y el gobierno, y la habilidad con la que han sabido conseguir y guardar, con fuerzas muy pequeñas, la parte más grande de Madagascar, es prodigiosa. Un gobernador y algunos hombres, que no tenían ni un soldado entre ellos, bastó para hacerse obedecer por miles de individuos. Nadie osaba resistirlos; en ninguna parte se unía alguien para sacudirse el yugo del invasor. Tanto sabían hacerse temer. Y no era un gobierno primitivo este gobierno hova, dueño indiscutido de la isla, obedecido en todas partes, sabedor de todo, inspirando a todos los subordinados la sumisión más completa. Sus leyes, sus hábitos y costumbres, sus procedimientos gubernativos, todo revela las cualidades administrativas de primer orden que poseen.”

En la formación de la juventud, los Antiguos Malgaches usaban una especie de astucia cuando querían formar a un hijo de la familia para hacerlo capaz de conducirse y de conducir a otros más tarde. Le decían que tenía un destino noble y fuerte y que,  en consecuencia, debía conducirse de una manera digna y tener energía y coraje en todo. Y el niño, naturalmente crédulo, se conducía y actuaba como tal, y terminaba por tener todas las buenas cualidades de las que era capaz. Esto no era porque verdaderamente tuviera un destino noble y fuerte, como lo creía, sino que,  como el hombre sigue el camino que ha seguido en la juventud, el niño habituado a caminar así, esta manera de vivir se le hacía como una segunda naturaleza. Un proverbio dice: “Lakalaka Andriamanitra, ka izay tianao mba tiany”, es decir, Como uno se ha dispuesto, así Dios permite que uno se encuentre. Así los Antiguos Malgaches trataban a sus hijos como querían que fueran, y los niños, creyendo que debían ser así, terminaban siéndolo.

Para habituar a un niño a tener iniciativa, los Antiguos Malgaches le decían al bendecirlo:”Halaleo anie ialahy, hahalasa!” O sea, Sé capaz de conducirte por vos mismo, para que en todas las cosas llegues a ser perfecto.

Y le confiaban uno o más asuntos de los que tenía que ser responsable, desde el dinero que debía saber valorar hasta un ejército para conducir, si era un príncipe, como hizo el rey Andrianampoinimerina con su hijo Radama I.

En segundo lugar, el espíritu malgache es un espíritu calculador, previsor y prudente. Este espíritu es muy apropiado para la lógica. Hace que el orador encuentre, como naturalmente, los argumentos y artificios queridos y de los que tiene necesidad en el momento.

Como consecuencia natural de este segundo espíritu, el malgache es de carácter serio. Y como el carácter serio lleva al recogimiento, y el recogimiento favorece la piedad, tenemos allí un recurso precioso para procurar la piedad a nuestros niños.

En tercer lugar, su espíritu es un espíritu de generalidad, que se dirige naturalmente a generalizar la mirada sobre todas las cosas, a ver el conjunto. Sólo este espíritu vuelve al orador apto para emplear los artificios y argumentos llamados “Fandrava laka”
 y “manao maty tsy mipaika”
.

Este espíritu hace que los malgaches, sobre todo cuando ya no son niños, tengan mayor éxito con el método oratorio o sintético que con el método clásico o analítico.

Se ve por esta especie de análisis psicológico que la juventud malgache, con su espíritu y su carácter, es muy apropiada para recibir una fuerte educación intelectual, moral y religiosa.
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Cartas del H. Rafael Rafiringa

Carta 1

JMJ                             Tananarivo, 2 de agosto de 1916.

Mi muy querido Hermano Gidart Benoît,

Le agradezco las oraciones que ha hecho a mi intención cuando yo estaba en dificultades; lo mismo, gracias por las hermosas palabras por las cuales me felicitó cuando yo fui librado de ellas. Por todas las fotos que se refieren a nuestro niño. Trabajamos en ello, Jean Baptiste Randrianbelema y yo; sin embargo el rostro del niño es difícil de reproducir porque es difuso y no sé si lo lograremos. El pintor a quien nos dirigimos para hacer el retrato no se anima a lanzarse por temor a fracasar y llenarse de vergüenza, “porque no está claro” dice él. Tenga paciencia, entonces.

Y ahora lo nuestro (y nuestras reflexiones).

Durante toda su enfermedad no cesé de pedir a Dios que le devolviera la salud y cuando supe de su curación uní la acción de gracias con la súplica.

Me he entretenido con Dios por usted y por el Superior del Distrito. Y el cumplimiento de ciertos acontecimientos me resulta un indicio de que se cumplirá el objeto de nuestra conversación. No se apure tanto en trabajar. Sueñe, más bien, en todo lo que puede consolidar sus fuerzas: fuerzas físicas, fuerzas intelectuales (para conocer a los hombres y todo lo que tiene relación con ellos), fuerzas espirituales según Dios y los santos.

Si Ud. pudiera, yo querría que tuviéramos un libro (si el libro existiera) que tratara de las costumbres y de la psicología de todos los pueblos del universo: allí encontraríamos las cualidades que no deben ser extinguidas sino más bien las que debemos trabajar para que resplandezcan. Como he podido constatar, sobre todo durante la Primera Guerra, cuando estuve solo y podía meditar, con mucho tiempo libre, sobre la obra de los misioneros, tanto católicos como protestantes, entre los malgaches; y podía escuchar reflexiones que los autores no pueden expresar… “Las Misiones” … Tengo necesidad de un hombre de cabeza y de confianza según Dios, un hombre a quien yo pudiera decir lo que hay que hacer para realizar un bien grande y duradero entre los malgaches, un bien que tenga repercusión por muchas generaciones. “Lo sé. Como pude experimentarlo muchas veces, es difícil encontrar ese hombre”. Y el Carísimo H. Gonzalvien, en quien nosotros, los malgaches, encontrábamos un hombre profundo y fino psicólogo, cuando estaba con todas sus fuerzas, me decía que él tenía algunas verdades inobjetables concernientes a la obra de los educadores, maestros de la juventud y de los que son capaces de reflexionar. Algunos creen que uno los desprecia o que los critica cuando se los recuerda.

En consecuencia, ni los otros malgaches ni nosotros mismos nos atrevemos ya a decir toda la verdad concerniente a los malgaches que educamos, sobre todo de los jóvenes y de los que son capaces de reflexionar. Lo mismo sucede con los cristianos adultos en cuanto a lo que los atrae, sea por la manera de conducirlos, sea por las relaciones que tenemos con ellos, sea por la instrucción que reciben en la Iglesia, etc.

Vemos que hacen exactamente lo contrario de lo que hace falta para conquistar el corazón de los malgaches.

Gente de fuera ven a algunos que literalmente extenúan el espíritu de los niños y de los jóvenes con sus métodos. Lo que repercute también en su salud. Incluso, algunos enloquecen a medida que su instrucción avanza, y esto por causa de los métodos y de las instrucciones que precedentemente se usaron con ellos, etc.

Esto es lo que necesitamos, pues, para desarrollar, entre los malgaches, un bien grande y durable debido a que está fundado sobre la mentalidad de los habitantes (la psicología del pueblo).

Un religioso francés, en un puesto de responsabilidad, que pudiera sondear los mínimos repliegues secretos (para algunos) del corazón y el espíritu de los malgaches; y encontrar en todas las disciplinas científicas el método que conviene a su mentalidad y  a su gusto –el que tienen por ser malgaches-; y sacar a la luz las capacidades y aptitudes escondidas que Dios les ha dado para vivificarlos. Un hombre dotado de un espíritu tan grande que pudiese ordenar lógicamente todas las cosas (un espíritu de continuidad), un hombre de gran corazón y entusiasta que pudiera soportar las mayores adversidades. Uno que no se dejara abatir fácilmente como la mayor parte de sus conciudadanos, etc.

¿Sabe qué es lo que pone ansiosos a los malgaches cuando un Superior mayor viene por acá? Temen no sólo que no haga progresar esta gran obra de educación de los malgaches sino incluso que la arruine. Porque los hombres con los que contará son del todo comunes, que recibieron ideas falsas de sus predecesores, quienes las heredaron de los adelantados y que siempre sea así, mientras nadie se salga de lo ordinario y remonte contracorriente.

Sabe, igualmente, que los no malgaches quieren y hacen todo lo que pueden para rebajar las cualidades de este pueblo. Y cuando los religiosos actúan de una manera que rebaja a los malgaches, los niños de la misión se escandalizan y dicen: “Se diría que estos a los que tendríamos que tener confianza, están celosos de nosotros”. Así ha sido y así sigue siendo.

Medite todo esto delante del Señor y adiós.

H. Rafael.

Carta 2

J.M.J.




Tananarivo, 9 de diciembre de 1916

Mi muy querido H. Benoît

Le escribo en malgache para que se acuerde de la lengua malgache y porque me siento más “libre” para expresar mi pensamiento.

Entonces, primeramente, gracias por los deseos para las fiestas a pesar de la distancia. De mi parte continuaré rezando por Ud. Salude de mi parte al Carísimo H. Paul Joseph y todos los Carísimos Hermanos, sus cohermanos que se han acordado de mí.

El 15 de octubre, el domingo posterior a la recepción de su esquela, tuve el gran placer de que el Carísimo H. Director me tomara por compañero para la toma de la sotana de diez seminaristas. Pondré aquí sus nombres, aunque Ud. no conoce a la mayoría. Bernard Rabe (que viene del Oeste), Edouard Ranaivi, Hubert Nicol (exalumno de los Hermanos de Tananarivo), Ignace Ramarosandratana, hijo de Ambohipeno, hijo de Joseph Rakotobe, Jean Népomucène Rakoto, Philibert Razafidraibe, hermano mayor del Dr. Joseph Rasainmanana, Martial Razafy, Michel Razanibiolona, Stanislas Rasata. Este último es del vicariato de Fiananrantsoa, de la prefectura Apostólica de Betafo. El resto son del vicariato de Tananarivo.

Habrá podido adivinar que no han entrado todavía en ninguna orden religiosa sino simplemente al clero secular orientándose al sacerdocio. Si hubiera alguno que después quisiera ingresar en alguna orden religiosa, tratarían con las congregaciones a las que quisieran entrar: Jesuitas, Lazaristas, etc.

Vuelvo a las fechas ya que el 18 de julio de 1916, ante ellos, Joseph Rakoto de Ambositra ha sido revestido en Ambositra con las libreas de los carísimos Hermanos. Carísimo H. Basile Xavier, tal es el nombre que le ha impuesto el Carísimo H. Visitador. Enseña ahora en Fiamarontroa junto con el Carísimo H. Julien en Ambositra y el Carísimo H. Gabriel, un poco fatigado, se ha ido a descansar a Tamatave. Pasó aquí algunos días y trabajó un poco en Soavimbahoaka, para bajar luego con los carísimos Hermanos venidos para el retiro a nuestra casa.

¿Sabe qué pensamientos daban vuelta en mi cabeza sobre todo al ver al Carísimo H. Eloi Gabriel, aunque sea Hermano desde hace tanto tiempo? No he develado a ningún hombre los secretos que llevo en lo más profundo de mi alma. Ud. es el primero a quien se los confío:

Es buena cosa, me dije yo, que los jóvenes entren a la vida sacerdotal o religiosa (como Hermanos). Pero hay algo que me falta y que deberíamos darles: anclar en ellos la convicción sobre las principales verdades de la religión, comenzando por el razonamiento natural, porque las verdades fundamentales (la existencia de la vida futura, del infierno, etc.) son verdades naturales. Estos son los motivos que hacen que esta idea no pueda alejarse de mí, como ha podido constatarlo en todas mis instrucciones. Los malgaches tienen una necesidad imperiosa de anclar en ellos convicciones inquebrantables sobre las verdades eternas. Mi experiencia personal desde que era alumno en la escuela cristiana en 1869 hasta el día de hoy, no me permite la menor duda en cuanto a este tema. Pude descubrir su eficacia y el modo de enseñarlas durante los años 1883-1886.

Tarde o temprano, cuando fuertes tentaciones vendrán a sacudir a los hombres y si sus convicciones no son fuertes tratarán como débiles ilusiones todo lo que se les ha enseñado sobre la religión. Eran más religiosos que cristianos. ¡Una pena! ¿A cuántos he visto partir desde los apostólicos compañeros de Jerôme Ralisy hasta los desgraciados hermanos Besimisaraka?

Sin embargo hoy han tomado el hábito. ¿Qué hacer? Puede que esta sea la solución: quiera Dios que comprendan aunque sea un poco (porque de los dos que tomaron el hábito en Ambositra ninguno lo comprendió). Esta es la solución: pediré al Carísimo H. Visitador que dé esta convicción a los carísimos Hermanos malgaches durante el retiro anual, ya que es del uso de los Carísimos Hemanos hacerlo cada año… ¿Qué resultará? Me abandono a la sabiduría del Superior cuando sepa los peligros que hay que evitar.

Que cada uno de nosotros advierta claramente al Carísimo H. Visitador.

Adiós.

H. Rafael

Carta 3

J.M.J.



Fianarantsoa, 22 de julio de 1917

Mi muy querido H. Benoît

Le agradezco, ante todo, las oraciones hechas por mi intención y por el cuadro “Jacob y sus hijos”. Veo que no me olvida.

Llegué a Fianarantsoa el seis de este mes de julio, un viernes. Al día siguiente procedimos a la bendición de la casa, de la capilla y a la erección del Camino de la Cruz que han sido restablecidos en la propiedad de los Carísimos Hermanos llamada “San Luis”. Es el P. Lefebvre quien procedió a la bendición. El miércoles por la tarde comenzamos el retiro en esta casa.

Cuando termine la guerra y haya personal suficiente, este establecimiento San Luis estará listo para recibir el Noviciado. Apenas 1947 metros separan la escuela y el Noviciado. Es para decirle que será fácil para el capellán ir y venir para confesar a los novicios y decirles la misa.

Los donativos comienzan a ser suficientes para que comencemos. Se dará Ud. cuenta de que no estamos en las mismas dudas que al comienzo.

Se lo digo claramente –para que Ud. tome las disposiciones convenientes mientras está en Francia-: esta casa de San Luis ha sido construida a propósito como Noviciado y el jardín en el que los novicios deberán ejercitarse en el trabajo manual está casi listo. Ya no es el cuento de uno cualquiera: mis propios ojos lo han visto y soy yo mismo quien recibe los donativos. 

Cuando hicimos el retiro éramos doce con el Padre Predicador que pernoctaba con nosotros. Y le aseguro que no encontré en toda la isla un lugar más favorable para el recogimiento y el retiro.

Se lo digo en secreto: ¡el sur es mucho más favorable a la eclosión y a la conversación sobre las vocaciones de Hermano que Tananarivo! Veo claramente lo que mata las vocaciones en Andahalo ahora que ayudo a los de Fianarana, bien lejos de Tananarivo. Un alumno de Ambositra, postulante de los Hermanos de las Escuelas Cristianas ya, había subido el año pasado para los exámenes de la primera serie. Como tuvo éxito, se quedó para los de la segunda serie de este año. Cuando conversé con sus antiguos maestros, los Carísimos Hermanos de Ambositra, los vi muy desanimados a propósito de ese postulante. Así tanto el Carísimo H. Joel como el Carísimo H. Netere. Ambos me decían: “Ya no hay nada que esperar de él”.

Por mi parte, esta es mi idea: Cuando un niño o un adolescente desea ser un Carísimo Hermano en Tananarivo, debe hacérsele bajar al sur lo más pronto posible para no exponerlo al riesgo de perder su vocación. Así lo ha hecho el Carísimo H. Xavier Florent respecto del Carísimo H. Xavier Achille y, ahora, me doy cuenta de lo bien fundado de su decisión al haberlo encaminado hacia el sur.

En Tananarivo he pasado dando el catecismo en todas las clases, desde el ABC hasta la Especial, y he constatado un cambio profundo desde que comulgan cotidianamente. Y esto no es sólo cierto para Andohalo solamente, sino que puedo dar testimonio de que es así en todas partes en las distintas instituciones. Hay, pues, muchos niños bien dispuestos (por los aires de la gracia) y puede ser que al escuchar sobre la existencia del Noviciado de los Carísimos Hermanos en Fiananrantsoa y del gran número de adolescentes y jóvenes que se comprometen allí, vendrán numerosos a pedir su admisión.

Sin embargo, si no recibimos sino a los grandes, los que ya terminaron el secundario, como es la idea del Carísimo Hermano Visitador Alfred, no habrá sino unos pocos o no habrá ninguno, como se lo hago entender, por los obstáculos. Las causas que matan las vocaciones no vienen solamente de afuera sino muy de dentro, por los modos de obrar en Andolahlo, tan diferentes de los del sur. No será sino en las relaciones con la misión como Ud. lo sabe bien.

Por tanto, trate de disuadir al Carísimo Hermano Visitador en esta idea que sostiene por temor a que falte sustento. Si trabajamos por la extensión del Reino de Dios, él vendrá en nuestra ayuda. Todos los Carísimos Hermanos de Tananarivo tienen la misma opinión sobre este asunto.

Por el momento, adiós.

H. Rafael

Carta 4
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Fianarantsoa, 12 de noviembre de 1917

Mi muy querido H. Benoît

He recibido el librito y las estampitas que me envió y se lo agradezco.

Los Carísimos Hermanos, sobre todo los de Fianarantsoa estiman y gustan mucho el librito llamado “Consejos prácticos para la entrada en la vida” por el estado del alma de los alumnos de acá, como se lo he hecho probablemente saber. Puesto que (como lo he podido constatar por mí mismo, desde el retiro anual que han hecho en agosto pasado, y durante el cual pude dar algunas conferencias todas las tardes a los internos e incluso a los externos que han querido asistir) hay una gran diferencia entre los de acá y los de Tananarivo. Y así se lo hice saber al Carísimo Hermano Director de Andohalo.

El estado de cosas aquí en Fianarana favorece más la piedad, el recogimiento y el espíritu cristiano. Y por ese mismo hecho favorece el cultivo y la perseverancia de las vocaciones sacerdotales y religiosas más que en Andohalo.

1) La paz y el espíritu de familia reinan allí a pleno entre los misioneros (Padres, Hermanos y Hermanas) y sus hijos en la fe, parroquianos y alumnos, no lo escondo, lo he dicho desde que llegué. Tanto así me ha golpeado.

2) He sido testigo del retiro que han hecho los alumnos. No lo han hecho sólo como hombres sino como hombres religiosos. Todo el tiempo en silencio, incluso en el recreo después de la  cena. El rosario entero y el camino de la cruz cada día, sin contar las otras oraciones y las visitas a la capilla, etc. Nada de estudios profanos. Las clases y el aula grande servían de salas de conferencia y oraciones. En mis conferencias traté de darles una fuerte convicción sobre las principales verdades de la religión, y esto, con el fin de llegar a una piedad sólida e inquebrantable, que pueda inspirar de hecho, la vocación a la vida perfecta. Actualmente, parece, según lo que se escucha por aquí y por allá, la gracia trabaja en ellos.

3) Fuera aun en la ciudad hay menos mundanidad, menos personas entregadas a los vanos poderes del mundo, menos personas que hieran la mirada, etc.

Dado que los carísimos Hermanos de aquí piensan encontrar postulantes y que el libro que nos envió lo encuentran excelente para ellos y sus ayudantes (ya que se puede decir que en el establecimiento hay gente en entrenamiento), por todas estas razones, el Carísimo Hermano Director me pide que solicite doce ejemplares por su intermedio para Fianarantsoa y se lo agradece por adelantado, al mismo tiempo que le envía sus mejores saludos.

No olvide, dice, las semillas que le pidió para el jardín del Noviciado: remolacha, zahanorias, repollo, citronela, espinacas, melones, nabos, perejil, puerros, radicheta, lechuga, tomates, etc.

Habrá podido escuchar la palabra del Superior diciendo: “El noviciado de Fianarantsoa ha sido abierto en octubre de 1917”. Sin embargo, por la penuria de personal, estamos abocados fuertemtente al reclutamiento. Y con la ayuda de Dios, el Carísimo H. Visitador ha podido decir que los sujetos sobre pasan ampliamente las necesidades. Hará falta hacer una buena selección. Ud., por su parte, sepa elegir a los jóvenes Hermanos que los Superiores le autorizan a seleccionar y envíenos un número importante, porque aunque la casa sea pequeña, la propiedad es vasta.

Le saludo y le digo adiós y ruego por usted todos los días.

H. Rafael

Mi querido compañero

¡Cuántos días han pasado desde nuestro viaje en 1913! Y nuestra carrera a la Caleta de San Luis… nos recordaremos por mucho tiempo. ¿Cómo le va? ¿Cuándo vendrá a tomar la dirección del noviciado malgache de Fianarantsoa? O al menos la de la comunidad. Nuestro superior envejece.

Quiera Ud. hacer que el Carísimo H. Gelasius me recuerde y reciba mis mejores votos de un buen año. Nuestro querido compañero de viaje Cassian Francis siempre sigue bien.

H. I. Robert

Carta 5
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Fianarantsoa, 2 de septiembre de 1918.

Mi muy querido H. Benoît

Según sus palabras, le hago llegar esta carta escrita en malgache, para el  Carísimo H. Gustave-Marie, junto con la lista de los que he podido reclutar para la Archicofradía del Santísimo Niño Jesús y, para el Carísimo H. Paul Joseph, mis recuerdos: dígale que todos los días rezo por ellos. El “Eco de Belén”, n° 27, de julio de 1917, me llegó y les agradezco a todos.

¿Sabrá Ud. acerca del deceso de Mons. Jean B. Cazet, vuelto a Dios el 6 de marzo de 1918 a los 92 años? El Carísimo H. Honorius tiene lo que ha pedido por tan largo tiempo: descansa ahora supervisando a los obreros en los campos, porque el H. Etienne vino aquí para reemplazarlo el 12 de julio de 1918. El Carísimo H. Girardus también está en Fianarantsoa desde el 19 de abril, pero el Carísimo H. Robert está en Tananarivo para conducir la clase Especial y el Carísimo H. Philippe, con la ayuda del Carísimo H. Eloi, están en Mahamasina, reemplazando al Carísimo H. Etienne.

Y ahora le digo: tarde o temprano los hombres comprenden la verdad. Pero es necesario tener paciencia mucho tiempo a veces, sobre todo en lo que respecta a las grandes verdades.

La semana antes de la fiesta de San Enrique, escribí una carta de buenos deseos por la fiesta a Mons. De Saume, porque él me había escrito para mi fiesta. Aproveché esa carta para hablarle de algunas verdades.   

Le dije que me interesa siempre y que siempre pienso en el bien general de la Misión en Madagascar. Lo que sé que pasa en el norte, lo que sé que pasa en el sur. Le he descubierto lo que veo desde lejos como lo que contemplé sobre la misión desde mi cautividad por causa de la V.V.S.

Le dije que no les basta a los sacerdotes y a los religiosos malgaches saber a fondo lenguas como latín, griego o incluso hebreo. Es preciso que sepan a fondo la lengua malgache, desde la ortografía y la gramática hasta la sintaxis por lo menos, si es que no son capaces de hacer uso de la palabra en público y de escribir poesía. Sin eso, los malgaches los tratarán como a fantoches de malgache y no como a verdaderos malgaches. Serán incapaces de dar un mensaje desde el Sagrado Corazón de Jesús. Y artículos dignos de figurar serían desconsiderados por sus compatriotas.

Le dije también que los cánticos malgaches, para la mayor parte, no tienen unción ni sentimiento para la piedad (la mayor parte, casi la totalidad) si uno quiere que ayuden a la piedad hay que hacerlos de nuevo.

También le dije que es sobre todo entre los jóvenes que aprenden lo elemental (ABC) de la religión que se encuentran las vocaciones y no entre los grandes que ya tienen cierta edad.

Además, le dije que también la educación en la formación forzada se borrará tarde o temprano y los jóvenes que la sufrieron se habrán arruinado, pervertidos en la inteligencia y en la conducta si es que no enloquecen con el tiempo.

Le dije que las inteligencias pueden llegar al título del secundario y se puede que no vayan más allá, pero que hay otras, por el contrario, que sin título (y sobre todo las que no han sido arruinadas) pueden llegar a cimas que no han sido estudiadas.

Le dije que si los educadores saben conducir por la Razón, el externado vale mucho más que el internado.

Le dije todavía que dado que la mentalidad malgache contrasta con la de los europeos y que el estilo sigue el desarrollo de la mentalidad de los pueblos, es claro que debe usarse, para la formación o la educación de las facultades de la juventud malgache, el estilo malgache y no el estilo de las otras naciones; porque la mentalidad malgache contrasta con la de los extranjeros. Esta formación tendría por efecto matar y embrutecer las facultades intelectuales malgaches en lugar de fortalecerlas y hacer que florezcan.

En cuanto a esto último, él no lo ha comprendido bien, como me dice en la respuesta: ”este punto es menos claro que los precedentes. Pero me lo explico por las conversaciones que hemos tenido”. Luego me dice: “Le agradezco  haber querido continuar por carta las observaciones tan útiles que me hiciera aquí de viva voz”. Y al final de la carta: “Puede continuar haciéndome estas observaciones que recibiré siempre con placer y provecho”.

El 21 de agosto de 1918 aproveché el envío de una relación en francés que hice sobre mi cautividad, relación pedida por el Carísimo H. Director Gobrien, cuando estaba en Tananarivo y que no acabé sino hasta las últimas vacaciones. Le escribí al Carísimo H. Visitador que todavía estaba ahí y expedí la carta con el Carísimo H. Gobrien.

Ahora, mi Carísimo H. Visitador, empujado por el deseo de hacer el bien, voy a comunicarle algunos conocimientos que he adquirido al encontrarme un poco alejado de la Misión, mientras estuve prisionero y también cuando dejé el país de Imerina, por obediencia, hacia el país de los Betsiles. Es verdad que, a veces, para ver mejor, es bueno alejarse un poco. Le comunico entonces para el bien de nuestro Instituto que nuestros Hermanos malgaches, presentes y futuros, teniendo que vivir entre los Hova en Imerina o fuera de ella, porque los Hova están por todas partes:

1. Deben tener más piedad que un Hermano europeo ordinario. Un Hermano malgache que no tenga esta piedad no perseverará sino por una especie de milagro, porque está más expuesto y será más fácilmente atraído por el espíritu del mundo de sus compatriotas que cualquier Hermano extranjero. Esta piedad debe tener por base la convicción íntima de la existencia de la vida futura, del infierno, del cielo, de la eternidad de esos dos estados y de la resurrección de los muertos.

2. Deben recibir una educación viril, más todavía que la generalidad de los Hermanos europeos. Un Hova, por el hecho de que ocupa una situación aunque sea poco relevante, se encuentra a menudo con numerosas dificultades y a veces muy serias, suscitadas, las más de las veces, por los celos de sus conciudadanos. El Hermano malgache debe ser cultivado. Es necesario que sus facultades intelectuales sean ampliamente desarrolladas. Estimo que en su formación, debería seguir un buen curso de lógica con ejercicios de razonamiento sobre las grandes verdades religiosas y sociales, evitando, por supuesto, todo lo que hay de sutilezas en la filosofía.

3. Además, estos Hermanos deben conocer a fondo la lengua malgache y su literatura. El Hermano malgache llamado a hacer uso de la palabra en público para hacerse el intérprete de un Superior o para expresar una idea que se desea hacer penetrar más profundamente, debe imponerla por su habilidad en el manejo de la lengua. Sería despreciado si no se expresara sino en un lenguaje pueril o trivial. Y el desprecio mata. Nada sorprendente, entonces, si los Hermanos jóvenes se disgustan de su vocación: sufren y hacen sufrir a su alrededor. Felices si no cubren de vergüenza su comunidad, la misión y la religión.

Sólo después de haber sido así pertrechados con estas tres armas de las que acabo de hablar, que nuestros Hermanos malgaches pueden ser enviados con provecho a Bourbon
, a Francia o a otro sitio para desarrollar y fortalecer su cultura. ¡Nunca antes! Porque está bien asentado que ningún joven malgache que haya sido enviado para hacer sus estudios en  Europa haya vuelto al país capacitado para actuar en el manejo de los asuntos propios de los habitantes, por el hecho, sobre todo, de que ya no tiene la mentalidad natural de los malgaches. Esto fue reconocido pública y oficialmente en las audiencias judiciales sobre la V.V.S. en el palacio del Primer Ministro. ¡Estaban allí incluso gentes que necesitaban un intérprete malgache, esos que habían hecho sus estudios en Europa! Porque, lo mismo que un malgache enfermo no encontrará fuera de su isla el buen aire que, conforme a su naturaleza, le ayude a restaurar su salud, del mismo modo, no podrá encontrar en otra tierra de otra nación una educación que sea conforme a su mentalidad.

4. Sea cual fuere el conocimiento que pueda tener un Hermano malgache después de su formación intelectual y religiosa, debe siempre continuar cultivando todos los dones que la Providencia tuvo la bondad de acordarle, al menos, tomando algunas notas en el desarrollo de su empleo. Haciendo así, su espíritu, siempre despierto, podrá encontrar muchas cosas para el bien del Establecimiento en que trabaja, e incluso para la Congregación en su conjunto. Haciendo de otro modo, la rutina secará su espíritu y se disgustará de su estado. Porque un verdadero Hova no tiene un espíritu flojo como para actuar automáticamente como una máquina. Su espíritu, según la definición de su mentalidad, “es un espíritu que se ve llevado instintivamente a seguir el orden natural de las cosas en todo”.

Después de esto, Carísimo H. Visitador, no tengo ninguna duda de que es de la raza Hova que se formarán los Hermanos que se diseminarán por toda la isla junto a los Hermanos franceses para enseñar y civilizar a todas las otras tribus.

¡Son cosas que nos están ocultas!

¡No es sorprendente, entonces, que, desde hace diez años, tiempo en que tomé el hábito, no haya habido muchos Hermanos malgaches! Pero, a partir de esta época presente, en que el Buen Dios ha querido revelarnos estas cosas, como es siempre consecuente en nuestra vida, cierto es que él va a suscitar buenas vocaciones: nos toca a nosotros secundarlas en su actuar.

El 27 de agosto siguiente, el Carísimo H. Visitador me respondió en estos términos.

Mi muy querido H. Rafael.

He recibido su carta. Encierra cosas buenas, muy buenas cosas. Meditaré atentamente todo eso.

Pida al buen Dios que nos ponga en el camino de hacer su voluntad en ese sentido.

No sé si le he contado que terminé mi trabajo sobre la “Literatura malgache” con la cual daremos una educación en relación con la mentalidad malgache. Es una obra a la que me dediqué desde 1878. Entonces empecé a encontrar la “Ortografía lógica”. En los últimos años he descubierto las “Reglas del ritmo de la poesía malgache”. Es un trabajo de cuarenta años sobre la ortografía lógica, la gramática, la sintaxis y el arte oratorio malgache, el discurso controversial, la poesía libre o la prosa poética, la poesía lírica y la elocuencia.

También acabé con las correcciones y adiciones al Diccionario Malzac antes de venir al sur, a Fianaroana.

¿Entendió el sentido de la definición de la mentalidad malgache? Lo he encontrado como por casualidad cuando estaba todavía en Tananarivo. Mons. De Saune me manifestó el deseo de saber cuál era exactamente la mentalidad malgache y me dijo: “Se habla siempre de la mentalidad malgache pero nadie la define”. Había deslizado el término en una carta de agradecimiento por un trabajo escrito que me había pedido. Y esto es lo que le respondí, y lo encuentro conforme a las reglas de la gramática y de la sintaxis malgaches, a la numeración y a todas las formas de actuar: “la mentalidad malgache  es un espíritu que se ve llevado instintivamente a seguir el orden natural de las cosas”.

Así, en cuanto a la gramática, Ud. sabe de la existencia de tres formas: activa, relativa y pasiva. La palabra que expresa la idea dominante debe ser empleado como sujeto y determina siempre la forma del verbo. Así, en esta frase: “Pablo pone sal en el puchero con una cuchara”, Pablo será el sujeto de la oración si queremos llamar la atención sobre esa palabra.

Si, por el contrario, queremos llamar la atención sobre el puchero, la sal o la cuchara, las usaremos como sujetos y diremos: “La sal es puesta en el puchero por Pablo mediante la cuchara” (forma pasiva); o “El puchero en el cual Pablo pone sal con la cuchara” (forma pasiva en malgache); o también “La cuchara con la cual Pablo pone sal en el puchero” (forma relativa en malgache). En francés
 no serían sino formas activas.

En sintaxis, las palabras y las proposiciones se escriben en el orden natural de las ideas que expresan, sin que las ideas o las palabras vengan a interrumpir la marcha lógica del pensamiento. Ejemplo:

	Oración en francés
	Oración en malgache

	“Oh Dios que por una inefable providencia has querido elegir al Bienaventurado José como esposo de nuestra Santísima Madre, te suplicamos que merezcamos tener como intercesor en el cielo a aquel que veneramos como protector en la tierra”.


	“Oh Dios, Tú has elegido a San José para que sea el esposo de la Santísima Virgen por una inefable Providencia, también nosotros te pedimos ser dignos de merecer tener por intercesor en el cielo al que veneramos como protector en la tierra”.


 Lo mismo sucede con la numeración. Los números se enuncian por gradación ascendente. Así el número 1111 se lee: uno más diez más cien más mil.

Es curioso constatar que no ha sido sino hasta la formación de las palabras que hubo una relación con el objeto que expresan. Mire esto: las cuatro vocales (a, e, i, o), cuando se acentúan en las palabras en las que están, influyen mucho en la creación de onomatopeyas. La “a” para las cosas descubiertas, patentes, fáciles, amplias
: bànabàna (grande, abierto), bàhance (ponerse en un paso), baka (ampliamente), etc.

La “e” para cosas aburridas, sin fuerza, planas, aplastadas, diminutas. La “i” para las cosas escondidas, sembradas, oscuras. La “o” para las cosas redondas, infladas, convexas, obtusas, huecas.

La mentalidad malgache también reina en la poesía malgache. Porque la poesía lírica es una emoción del corazón que en su alegría o en su viva emoción no se contiene más y se expresa en palabras. Por lo tanto, sea que dance, sea que exulte al repasar sus recuerdos, le hace falta un ritmo para conseguir una medida; una simetría de palabras, un paralelismo, frases para adquirir el encanto y la belleza poética
.

(…)

La mentalidad malgache se puede reconocer también en las discusiones. Hace encontrar al orador la respuesta que cierre el camino al contradictor. Porque el orador malgache sigue, con los ojos del espíritu, el camino de la idea por adelantado: sabe su dirección y el medio de cortárselo al adversario de manera que no pueda contestarle más. Lo encontramos, sobre todo, en los debates de un tribunal: sólo se les prohíbe ejercer la profesión de abogados porque los malgaches triunfan siempre sobre los que han estudiado y tienen diplomas. 

Y le pongo un ejemplo que muestra, por una refutación matemática, según la mentalidad malgache, la falsedad del protestantismo.

K= catolicismo

P= protestantismo

M= verdad

K pregunta a P: ¿Qué piensa de la religión K? ¿Se puede conseguir allí la salvación?

P responde: Esta es nuestra creencia: se puede conseguir la salvación en toda religión que adore la fe en Jesucristo. Puesto que la religión K cree en él, uno puede salvarse en ella, lo mismo que en la religión P.

K pregunta: Visto que uno puede salvarse en K, cosa que es M (verdadera), ya que uno no puede salvarse sino en la verdadera religión, podemos expresar esto así:

K+m

P+m

P pregunta: ¿Y Ud. qué piensa de P? ¿puede uno salvarse en ella?

K responde: Toda religión fuera de K, sabiendo que fuera de K el conocimiento es imperfecto, P no puede procurar la salvación ya que es una falsa religión. Sólo K es verdadera y puede procurar la salvación.

Esto se puede expresar así:

K+m+m=2m

P+m-m=0m

Se puede constatar que K es dos veces verdadera y P es 0, no es verdadera en absoluta.

Y podría probar la presencia de la mentalidad malgache en todos los actos de la vida, pero sería muy largo y espero haber sido suficientemente claro. Se deben seguir, entonces, en la educación de la niñez y de la juventud malgache, las leyes de esta mentalidad que acabo de explicar, si es que se quiere hacer de ellos jóvenes verdaderamente formados y no una juventud cualquiera. El estilo y la vida a seguir para llegar a serlo deben obedecer al adagio: “el estilo es el hombre”. Y según dijo un filósofo (Dormsteter, “La vida de las palabras”): las lenguas son como espejos que reflejan los hábitos mentales y psicológicos de los pueblos”.

Rezaré por Ud.; pero medite delante de Dios sobre estas ideas y actúe según las mociones que él le transmitirá.

Adiós, querido H. Benoît.

H. Rafael
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Fianarantsoa, 17 de febrero de 1919

Mi muy querido H. Benoît

He recibido ayer su carta del 15 de diciembre de 1918 con las numerosas estampas que la acompañaban ¡y se las agradezco infinitamente! No podría creer todo el bien que pude hacer con ellas, no sólo a los niños, sino sobre todo a los ancianos y a otras personas a las que escribo. A veces las deslizo en las cartas que les dirijo. Esta manera de proceder nos gusta mucho a los malgaches, porque se parece a “un regalo de carne que mantiene la amistad” (era una antigua costumbre de la antigua fiesta del baño).

Y ahora se lo afirmo: estoy mucho mejor en Finarantsoa que cuando estaba en Tananarivo. ¡Si se lo digo es un poco para hacerle saber que es posible que Ud. se encuentre en la misma situación que yo! Al comienzo de mi estadía tenía todavía un poco de fiebre, pero ahora, me siento renacer a la vida más que cuando estaba en el norte, a pesar de que avanzo en edad y que el 7 de noviembre de este año (1919) será el 50° aniversario de mi bautismo. Tenía entonces 13 años (1869). Si no nos reunimos en esa fecha –Ud. está restablecido y la guerra ha terminado-, acuérdese de mí en sus oraciones ese 7 de noviembre.

No sé qué piensa, Carísimo H. Benoît. ¡Lo que es yo tengo necesidad de hombres de su temple y del temple del  H. Girardus para hacer el bien en esta misión de Madagascar! Siento la verdad de lo que avanza aquí en Fianarantsoa. Me acuerdo de una reacción del Carísimo H. Alphonse que se hizo proverbial en lo que se refiere a mí. Me dijo: “No se lo entiende a Ud.” Pero Ud. y el Carísimo H. Visitador sí que me comprenden.

El Carísimo H. Visitador Alfred por su parte, dijo:”Ud. no piensa como los otros”. Pero Ud. y el H. Girardus piensan como yo. Ese querido amigo ha hecho realizar ya algunos grandes trabajos para el progreso de la educación de los malgaches desde que estuvo en Fianarantsoa. Yo mismo he compuesto una obra sobre los proverbios malgaches resaltando las virtudes y las cualidades de Mons. Cazet, trabajo hecho por pedido del P. Cambaré –porque él había sido designado para escribir su noticia necrológica- y me pidió que lo tradujera al francés, pero he dejado a la vista los proverbios en malgache. Y allí expuse muchas grandes verdades para el uso de los misioneros educadores, sobre todo. Cuando presenté el trabajo al Carísimo H. Girardus para que lo leyera y corrigiese el francés, si había necesidad, me dijo: ”Hay que hacer imprimir aparte este trabajo y dar un ejemplar a cada misionero educador. Y en cualquier caso, hay que enviar una copia al H. Asistente y otra al H. Visitador”. Siguiendo el consejo, he enviado una copia al H. Asistente Ismaelis a quien puede pedírsela prestada, porque el trabajo es un poco largo y Ud. puede consultar la copia que está en las manos de nuestro padre, no le he hecho otra copia

La que está destinada al H. Visitador la he hecho llegar mediante un funcionario y lo espera en Tananarivo junto a otra que es para el H. Gobrien que la pidió. 

Este trabajo contiene ciertas verdades que atacan de tal modo a algunos educadores, sobre todo a los extranjeros inhábiles, que yo no habría osado jamás escribirlas si no me la hubieran solicitado (aunque esas verdades se encontraran ya en los proverbios malgaches y no son de ninguna manera una invención mía).

Cuando envié la copia destinada al Carísimo H. Visitador, aproveché para escribirle una cartita conteniendo las verdades fundamento de grandes bienes. Me expresé así:

Hace mucho tiempo le decía, y estoy cada vez más convencido, que para nosotros, los malgaches, el punto más importante en lo que concierne a los futuros religiosos, es la formación del joven antes de recibirlo en el Noviciado propiamente dicho. El Noviciado no debe ser sino la preparación inmediata a la vida de comunidad. Es en el tiempo de esta formación que se debe trabajar para implantar fuertemente en el alma del postulante la fe en las grandes verdades eternas, una piedad personal para hacerlo vivir en una especie de oración continua, etc. En esas cosas se verá si el postulante es formable para la Gloria de la religión y no para su vergüenza. Es necesario, en efecto, 

1. que sea hombre, capaz de actuar por sí mismo, y no ser siempre llevado como un niño.

2. Que sea cristiano, teniendo fe.

3. Buen cristiano, mereciendo ser recibido en una congregación piadosa

4. Bien dispuesto para la vida perfecta, pudiendo ser recibido en el noviciado

5. Y, finalmente, religioso, aspirando a transformarse en un santo.

Ud. ha comprendido cómo era cierta la palabra del Carísimo H. Alphonse y habrá podido constatarlo de visu en Tananarivo. No podía hacer nada de lo que pensaba hacer por el bien de los alumnos tanto en la instrucción como en la dirección. Pero en Finarantsoa, desde que llegué, el Rev. Padre me suplicó que lo reemplazara para el catecismo de los jóvenes que se preparan para el bachillerato cada viernes por la mañana. Luego me pidió que les enseñara la refutación de los errores de los infieles, los incrédulos y los protestantes; y como el Carísimo H. Honorius, el Director entonces, me permitió dar el catecismo, al final de cada clase, hice que todos los alumnos aptos para refutar victoriosamente todos los errores y sofismas de los infieles, los incrédulos y los protestantes e, incluso, a obrar verdaderas conversiones.

Y cuando recomenzaron las clases, en febrero pasado, se formó una clase especial con los doce que se preparan para los exámenes oficiales de la segunda serie. Y hemos introducido en su programa un curso de literatura malgache: ortografía, gramática, sintaxis, lógica al modo de los oradores malgaches, poesía libre y ritmo.

En cuanto a mi trabajo de composición sobre “Literatura malgache”, trabajo basado en la experiencia desde 1878, he comenzado a cambiar la ortografía ilógica sin la preposición “ny” y lo he terminado. No quedan sino sus diez especies de palabras (que ahora son nueve), pero he descubierto otras tres en malgache y las he dispuesto después de las diez que Ud. tenía antes.

Y le digo que por su situación de ánimo y su conocimiento profundo de la lengua malgache, el Carísimo H. Visitador lo espera para saber lo que es necesario hacer con el manuscrito, saber si hay que imprimirlo. Y el consejo deliberará sobre el bien que se produciría al imprimirlo.

Es con este trabajo que daríamos una educación intelectual literaria a los malgaches. En cuanto corresponde a la conducción de los alumnos, pienso que las “Notas a los educadores” en el trabajo que pidió el P. Cambaré produjeron grandes bienes, excepto para los cabeza duras y los espíritus arruinados.

Me recuerdo de Ud. todos los días delante del Señor, pero adiós.

H. Rafael
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Noviciado La Salle. Distrito Argentina-Paraguay�
H. Rafael Rafiringa (1856-1919). La pasión de inculturar el evangelio. Algunos escritos traducidos.�
�









� H. Leone di Maria (1892-1969), Teresio Napione, turinés, fue Asistente General desde 1956. Muy comprometido con el movimiento catequístico italiano, publicó muchas obras tanto pedagógicas como catequéticas, lo mismo que biografías de algunos Hermanos en proceso de beatificación.


�� Ninguna de las biografías que pudimos consultar, ni la Noticia necrológica de 1920, consigna fechas para sus votos, ni para los primeros ni para los perpetuos. Esta última, apenas, señala la cantidad de años de profesión perpetua al momento de su deceso. La concepción que aquellos escritos presentan acerca de nuestro estado pasa por otro lado, fundamentalmente por la asociación para sostener juntos las escuelas al servicio de los pobres, aunque no veamos aparecer este lenguaje, sí apreciamos lo que significa una vida que se entrega, junto a otros, para sostener las comunidades que quieren arraigar el evangelio en Madagascar. 


� La víspera de su muerte, en medio de sus primeros misioneros, el Salvador dijo a su Padre: “Padre mío, como Tú me enviaste al mundo, yo también los envío al mundo” (Jn 17,18).


� Pueblos representantes de todas las naciones.


� Lo mismo se aplica a cada hombre. La gracia no cambia lo natural del hombre. Se identifica solamente en cada uno. Así, de un Simón hace un Simón Pedro; de un Saulo, un san Pablo.


El mismo señalamiento se aplica a los escritores sagrados. En efecto, aunque hayan sido todos divinamente inspirados, al leer sus escritos, sentimos al hombre que ha escrito con su carácter y su saber. Así, uno es el estilo del Profeta Isaías, que había recibido una educación digna de su nacimiento real y otro el del Profeta Ageo, que vivió en tiempos en que los estudios de los hebreos habían caído en decadencia.


� Dormesteter. “La vida de las palabras” (Introducción).


� Creer es adherir con conocimiento de causa; y los que son bautizados al ser pequeños no tienen este conocimiento todavía; reciben sólo la fe infusa.


� Creer y tener fe no son la misma cosa. Para creer, basta con estar convencido, mientras que para tener fe hay que pertenecer al número de los fieles. Fieles viene de “fides”, fe. Y para ser fiel, es necesario estar bautizado. Por el contrario, el que no está bautizado es llamado infiel. Los infieles pueden creer, ya que deben creer antes de recibir el bautismo, pero no pueden tener fe sino cuando hayan recibido el bautismo.


� La gracia, dice el Padre Leben, imita ordinariamente en sus operaciones a la naturaleza que viene a ennoblecer y sobre la cual está como injertada. Si Dios deroga a veces este orden sucesivo en los efectos que opera la gracia, es para mostrar que no está sujeto a ninguna ley, pero eso no da a nadie el derecho de ambicionar para sí mismo esas excepciones al orden general.


Hablando, como sabemos que el de la naturaleza misma de las cosas que la instrucción convincente, por sí sola pueda dar la creencia; y que la creencia precede al bautismo, que da la fe propiamente dicha, se sigue, naturalmente que debemos dar una instrucción convincente al infiel antes de hacerle recibir el bautismo.


� Estas notas se aplican sobre todo a los Hova.





NdeT: Los Hova son el grupo étnico al que pertenecía el H. Rafael Rafiringa. Designaba al grupo dominante en el siglo XIX. De origen malayo-indonesio, inmigraron en Madagascar antes de que la región indonesia quedara en el ámbito hinduista. 


� Es un poderoso artificio oratorio para reducir a nada los argumentos y todas las astucias del adversario.


� Es un empleo de argumentos convincentes a tal punto que refutan por adelantado todo lo que el adversario podría decir, de modo que al final del discurso, éste queda con la boca cerrada, no pudiendo añadir nada.


� NdeT “Va Ve Sakelika” era el nombre de la sociedad secreta que tramaba el complot antifrancés.


� NdeT: Antiguo nombre de la Isla de la Reunión, desde donde habían llegado los Hermanos a Madagascar. Su nombre había cambiado oficialmente en 1793, pero parece que todavía seguía en uso tantos años después.


�NdeT: en castellano el problema es semejante.


� NdT: el texto de la carta provee ejemplos para cada cosa. En la traducción francesa no están todos traducidos. Colocamos algunos ejemplos de la letra “a” y omitimos los demás ya que no están traducidos. Con esos, nos parece, basta para captar la idea del autor.


� NdeTA continuación viene en la carta el examen de un poema en malgache con algunas anotaciones de la traducción. La dificultad de leer malgache en la caligrafía de los HH. Rafael o Ireneo hacen que, por respeto a esa lengua que desconocemos, omitamos el texto.


� NdeT “Marina” en malgache







